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Explicación del Versículo 6, Capítulo 8, Libro de Hebreos del
Nuevo Testamento de la Biblia. Autoría: Pablo 7.

Versículo Hebreos 8:6
‘Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es
mediador  de  un  mejor  pacto,  establecido  sobre  mejores
promesas.’
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¿Qué  significa  Hebreos  8:6?,  la
importancia  y  los  estudios  que
podemos aprender de este verso:

Hebreos 8:6 - Un mejor ministerio y
un mejor pacto
El  versículo  de  la  Biblia  que  acabamos  de  leer  es  una
declaración que habla del papel de Jesucristo como mediador de
un mejor pacto y un mejor ministerio. El autor de Hebreos hace
hincapié en la superioridad del ministerio de Jesucristo sobre
los  antiguos  sacerdotes,  ya  que  su  ministerio  se  basa  en
"mejores promesas". Esto conduce a una pregunta natural: ¿Qué
son estas "mejores promesas"? ¿Qué hace que el pacto de Jesús
sea superior al antiguo pacto?

Las mejores promesas del nuevo pacto
En el Antiguo Testamento, el pacto entre Dios y su pueblo se
basaba en la Ley Mosaica. El pueblo de Dios debía seguir una
serie de leyes y reglamentos para poder estar en la presencia
de Dios y obtener su favor. Sin embargo, la Ley no podía
salvar a nadie, era solo una sombra de la perfección que
vendría en Jesús. Al mismo tiempo, el antiguo pacto no era
capaz  de  perdonar  todo  tipo  de  pecado,  sino  que  acababa
recordándole  al  creyente  que  seguía  siendo  imperfecto  y
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necesitaba algo más.

En contraste, el nuevo pacto establece una relación basada en
la gracia de Dios a través de la fe en Jesucristo. Jesús
mismo, con su muerte y resurrección, cumplió completamente la
ley por nosotros y nos liberó del pecado y de la muerte. Las
promesas  del  nuevo  pacto  son  la  vida  eterna,  el  perdón
completo de nuestros pecados, la salvación y una relación
personal con Dios.

El ministerio de Jesucristo como mediador
Jesucristo  es  nuestro  mediador,  porque  él  fue  quien  hizo
posible la unión entre Dios y los seres humanos a través de su
sacrificio en la cruz. Esto significa que no se necesitan
intermediarios humanos -como sacerdotes-, ni siquiera la ley
para  estar  en  la  presencia  de  Dios.  En  cambio,  podemos
acercarnos a Dios directamente a través de Jesucristo, quien
nos reconcilió con Dios a través de su muerte y resurrección.

El ministerio de Jesucristo es superior al de los antiguos
sacerdotes, ya que estos tenían que ofrecer sacrificios una y
otra vez para expiar los pecados del pueblo. Jesucristo, por
otro lado, ofreció un sacrificio final y suficiente, lo que
significa que podemos estar seguros de que nuestros pecados
han  sido  completamente  perdonados.  Además,  Jesucristo  es
nuestro sumo sacerdote que intercede por nosotros en el cielo,
lo que significa que siempre tendremos acceso a la gracia y el
perdón de Dios.

Cómo  podemos  aplicar  el  pacto  y
ministerio de Jesucristo en nuestra vida
Ahora que sabemos las promesas del nuevo pacto y el papel de
Jesucristo  como  mediador,  surge  otra  pregunta  importante:
¿Cómo podemos aplicar esto en nuestra vida diaria?

En primer lugar, debemos recordar que ya no estamos bajo la



ley, sino bajo la gracia. Aunque esto no significa que podemos
hacer lo que queramos, significa que podemos confiar en Dios
para guiarnos y transformarnos a través de su Espíritu Santo.
Esto requiere una vida de fe y obediencia, confiando en que
Dios tiene un plan para nuestras vidas y que el camino de
Jesús es el camino que debemos seguir.

En segundo lugar, debemos recordar que tenemos acceso directo
a Dios a través de Jesucristo. Debemos acercarnos a Dios en
oración y en su Palabra (la Biblia), confiando en que él nos
guiará a través de su Espíritu Santo y nos dará la fuerza para
vivir nuestras vidas de acuerdo con su voluntad.

Por último, debemos recordar que el ministerio de Jesucristo
es un ministerio de gracia y amor. Debemos dejar que el amor
de Dios nos dirija y guíe, mientras buscamos ser un reflejo de
ese amor en nuestras relaciones y en el mundo que nos rodea.

En resumen, el versículo de Hebreos 8:6 nos recuerda que hemos
sido bendecidos con un mejor pacto y un mejor ministerio a
través de nuestro Señor Jesucristo. Este pacto se basa en las
promesas de gracia, perdón y salvación que solo pueden ser
encontradas  en  él.  Como  cristianos,  debemos  vivir  en  la
plenitud de este pacto, permitiendo que el amor y la gracia de
Dios dirijan nuestras vidas.
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